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Hay quien dice sí y hace no, y hay quien dice 
no y hace sí. Evidentemente, a Dios le agradan 
los que dicen sí y hacen sí, pero también está 
claro que entre el que dice y no hace, y el que 
no tiene las palabras justas  en la boca pero 
es capaz de presentar acciones convincentes, 
sus preferencias se inclinan por esta segunda 
categoría de personas.

La parábola del evangelio representa la 
condenación inexorable de un cristianismo, 
proclamado de palabras, de proclamaciones 
de fe, pero vacío de hechos convincentes.

A las palabras nos deben  seguir las 
acciones.

A los principios, la conducta coherente.

A las enseñanzas, el ejemplo personal.

Podemos añadir: hay una fidelidad de 
fachada, muy correcta, que respeta las 
formas, disciplinada, que con frecuencia, 
sirve de capa al cinismo, incluso a la rebelión 
interior.

Y hay una fidelidad sufrida, que a veces se 
traduce en tonos rebeldes, en efervescencias 
superficiales, pero que traduce un compromiso 
hondo, una vida ejemplar en la sustancia, una 
entrega admirable, una generosidad a toda 
prueba.

En una palabra, puede haber una 
deferencia llamativa, obediencia ostentosa 
que ocultan el desamor, y puede haber un 
lenguaje áspero crítico, que esconde una 
pasión profunda.

Por desgracia muchas veces se premian 
las sonrisas, los síes a todo, y en todas 

las circunstancias. El primer hermano es 
estimado y admirado, al segundo se le mira 
con sospecha o se le ignora. 

Por fortuna, el Padre tiene la costumbre de 
mirar adónde llevan las palabras, de fijarse en 
cómo se emplean las manos después de los 
aplausos…

Un test fiable sobre la autenticidad de 
nuestro sí, es el que nos ofrece nuestro estilo 
de vida comunitaria.

La imagen de Cristo que, siguiendo el 
camino descendente del despojo total, se 
hizo siervo, llegó lo más bajo posible, hasta 
tocar el fondo de la humillación, ocupar 
el último puesto debería inspirarnos el 
comportamiento de todos sus seguidores. 

La situación que nos describe la parábola 
tiene muchas variantes, una puede ser ésta: 

Está el cristiano que dice sí a Dios en 
defensa de las tradiciones religiosas, en 
las prácticas devotas, en los sacrificios más 
costosos, proclama a voces, en toda ocasión, 
su propia pertenencia a la iglesia, defiende 
sus derechos, lucha por todas las causas 
buenas, pero luego se muestra duro con el 
prójimo, le niega el perdón, no vacila en herir…
Pues bien: ése es la réplica exacta del primer 
hijo, del que dijo enseguida que sí, pero luego 
fue no.

La negativa a amar, a respetar al otro, 
anula todos los demás síes. 

Susi Cruz
susi@dabar.es

Cuando la lengua engaña 
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Primera Lectura

Contexto. Ezequiel ejerce el ministerio entre los exiliados de Judá en Babilonia entre 592 y 571 
a.C. Este capítulo 18 es un tratado teológico sobre la responsabilidad personal ante Dios, escrito 
para responder a un proverbio amargo que circulaba entre los desterrados: “los padres comieron 
uvas verdes y los sientes de los hijos tiene dentera (v. 2; cfr. Jr 31, 29), expresando una concepción 
fatalista que entiende que la generación presente está sufriendo las consecuencias de los pecados 
de sus antepasados. Ezequiel responde con la teología de la justicia divina, que rompe con la 
solidaridad colectiva indiscriminada: Dios juzga a cada uno por sus obras, no por las de sus padres. 
La conversión sincera del malvado anula la condena, la apostasía del justo anula su vida anterior. 

Texto. El texto inicia con una partícula adversativa que introduce la queja del pueblo. La 
traducción de “proceder” debería ser mejor “derecho” o “justicia normativa”. Los exiliados cuestión 
la equidad de Dios, le plantea que el castigo les ha venido sin haber pecado personalmente, por lo 
que Dios es injusto. La respuesta de Dios es un cambio de acusación, Dios no necesita defenderse de 
la injusticia, sino que señala la injusticia del pueblo. El paralelismo antitético subraya la perversión 
de la perspectiva humana: el ser humano proyecta sobre Dios su propia falta de justicia. (v. 25) 

La justicia anterior no es un depósito acumulado que sirva como capital para el futuro; la relación 
con Dios es dinámica y persona, no un saldo contable. Lo sucedido antes no tiene valor en el juicio. 
La muerte del justo apóstata es consecuencia de su infidelidad. Se corrige una teología ingenua 
que creía que la santidad pasada garantizaba automáticamente la salvación futura. (v. 26)

El mismo verbo usado en el versículo anterior, pero ahora en sentido positivo presenta al malvado 
que se convierte de su maldad. El resultado es la vida. La expresión “él mismo salvará su vida” 
enfatiza la responsabilidad activa: la conversión no es un acto pasivo o mecánico, sino una opción 
personal que genera vida. La teología de Ezequiel no es una doctrina de la salvación por obras 
en sentido pelagiano; pero sí que afirma que las obras son el lugar donde se manifiesta la opción 
fundamental por o contra Dios. (v. 27)

Todo parte de una reflexión consciente que lleva al cambio. El malvado ve su situación y se 
convierte. La redundancia final (vivirá, no morirá) es típica del estilo judicial de este libro y cierra el 
argumento. Dios no se complace en la muerte del malvado, sino en su conversión. (v. 28)

Pretexto. Dios no juzga por apariencias ni por el pasado, lo hace según la dirección actual del 
corazón. El pasado no es un destino, sino una herencia que podemos transformar. Esto nos permite 
superar la cultura del determinismo y la resignación, Ezequiel nos llama a la responsabilidad 
personal y comunitaria. No podemos cambiar el pasado, ¡claro!, pero podemos cambiar el presente. 
La Iglesia, como comunidad, debe convertirse de sus estructuras de pecado (abusos, clericalismo, 
indiferencia…) La liberación de las culpas del pasado no nos exime de sanar las heridas que esos 
pecados causaron, necesitamos reconocer el daño y repararlo en lo posible. La conversión se una 
segunda oportunidad permanente y la Iglesia debe ser el lugar de la segunda oportunidad para 
todos: divorciados y vueltos a casar, quienes abortaron, los que traicionaron la fe, los que cayeron 
en adicciones. Pero, la conversión no es un acto único, es un proceso diario, un estar continuamente 
vueltos hacia Dios. La misericordia es no es un recurso para los débiles, sino la fuerza de Dios que 
transforma (Francisco, Homilía en Santa Marta, 17/9/19). «La misericordia es el contenido más 
profundo del mensaje evangélico. […] Ella es la manifestación del amor que es más fuerte que el 
pecado» (Dives in Misericordia 8, san Juan Pablo II). Ezequiel nos anuncia que la justicia de Dios es 
su misericordia, y su misericordia está abierta a cada instante.

Equipo Dabar
dabar@dabar.es

...un análisis riguroso

Exégesis...



Segunda Lectura

La comunidad debe fortalecerse para hacer frente a los enemigos, y esto se hace si hay armonía 
entre sus miembros. Pablo concede mucha importancia a este aspecto, por lo que utiliza palabras 
cordiales para hablar de él. Nombra los vínculos que los unen como comunidad y recuerda que 
deben tener un mismo sentir, un amor recíproco y un gran interés por la unidad. Resulta contrario 
a todo esto la búsqueda egoísta del propio provecho y la rivalidad. Quien se deja llevar por estos 
sentimientos, busca dejar en mal lugar a su hermano. Pablo condena estas formas de obrar y pide 
humildad, porque quien es humilde, reconoce el bien del prójimo y no olvida las debilidades propias, 
llevándole esto a estar dispuesto para servir a la comunidad. El egoísmo destruye la unidad, mientras 
que el amor la construye (vv. 1-4).

El mejor ejemplo, y de imitación obligada, que puede presentar Pablo a los filipenses es Cristo. 
Hay que tener la misma actitud que Cristo. De aquí sale el pasaje de los vv. 6-11 que parecen ser 
un himno con una gran solemnidad en su lenguaje cuyo tema es la obra de la salvación llevada a 
cabo por Cristo y presentada aquí en varias etapas. Podría ser un himno que ya existía en la liturgia 
antigua y que Pablo incluyó en la carta a los Filipenses, como ya hizo en otras cartas (v. 5).

El himno comienza presentando al Salvador en su preexistencia, donde vive “en forma de Dios”, 
es decir “en gloria de Dios”. Así es, en dignidad divina “igual a Dios.” Pero ese ser igual a Dios no era 
algo que debía conquistar, sino que Cristo había considerado el ser igual a Dios como algo que no 
debía retener. De esta forma, se despojó (“se vació”) y tomó la forma de esclavo. Cambió su gloria 
por la forma de esclavo, pero no hay que entender esclavo en su forma social, sino como el hombre 
en su absoluta dependencia, en contraste con la gloria y el poder de Dios. Adoptó una forma de 
existencia más humilde y quiso renunciar al honor y a la gloria para llevar una vida igual a la de los 
hombres para ser uno de ellos (vv. 6-7).

A través de la encarnación, Cristo había renunciado a la gloria y recorrió su vida terrena hasta el 
último extremo, la muerte en la cruz. Su camino fue el de la obediencia, sujeto a la voluntad de otros 
y que terminó en una muerte vergonzosa en la cruz, pena para esclavos. Pablo subraya el hecho de 
que fue obediente (v. 8).

Pero Dios lo sacó de donde había caído y lo exaltó, dándole la recompensa merecida por su 
humillación voluntaria. Literalmente dice “lo superexaltó”, es decir, lo puso a la derecha de Dios. La 
exaltación a la derecha de Dios presupone la resurrección y la ascensión, aunque el himno no las 
menciona expresamente porque le interesa más el contraste entre humillación y exaltación (v. 9).

Así, al Cristo glorificado se le da un nuevo nombre que está por encima de todo nombre, es decir, 
un lugar y una dignidad superiores a las de los demás seres. No se dice aún cuál es ese nombre, 
pero ya expresa la naturaleza y la dignidad de quien lo lleva, ya que ante él se dobla toda rodilla en 
el universo (“en el cielo, en la tierra, en el abismo”) (v. 10).

En el v. 11 ya se da a conocer este nombre en medio de una fórmula de aclamación que comienza 
con las palabras tomadas de Isaías (45,23): “y toda lengua confiese”. Es decir, todos los seres 
nombrados anteriormente (del cielo, de la tierra y del abismo), deben hacer esta confesión: “Señor, 
Jesús, Cristo”. Estos tres términos tienen el valor de títulos de dignidad. Pablo termina el himno con 
las palabras “para gloria de Dios Padre”. El honor de Dios viene a ser el fin de toda la historia de la 
salvación, ya que él es al autor de esta salvación (v. 11).

Rafael Fleta
rafa@dabar.es

Evangelio

Contexto

Otra parábola de viñas, pero esta vez ya no se trata de salario, sino de obediencia. Mateo sitúa 
esta parábola en el marco de las controversias de Jesús con los dirigentes de Israel, en el contexto 
de la Semana Santa (caps. 21-23), tras la expulsión de los mercaderes del templo, que los sacerdotes 
y ancianos le preguntasen con qué autoridad hacía eso y Jesús respondiese con una pregunta sobre 



el bautismo de Juan que los acorraló. La parábola de los dos hijos es un juicio sobre sus oyentes, 
disfrazado de historia cotidiana. Los representantes de la ortodoxia dijeron que sí, pero sus acciones 
decían que no. La viña sigue siendo Israel. En esta ocasión, el trabajo en la viña es el cumplimiento 
de la voluntad divina: justicia, misericordia y fidelidad a la alianza. El hijo que dice que no está 
violando una norma fundamental de la piedad filial. El que dice que sí, salva las apariencias. Pero 
Jesús invierte la lógica semita, ya no importa el honor social, sino la obediencia real. Jesús critica la 
religiosidad de apariencias, la ortodoxia que no traduce la fe en obras.

Texto

Tres momentos hay en esta parábola:

La orden del padre (vv. 28-30): Un padre hace la misma petición a sus dos hijos. El primero dice que 
no, pero luego va; el segundo dice que sí, aunque luego no acude. Estructura paralela y antitética 
con un claro contraste entre la “palabra” y la “acción”.

La pregunta de Jesús (v.31a): Jesús tiende la trampa; al responder, se condenan a sí mismo, 
porque se identifican con el segundo hijo, el que dice que sí y luego no cumple. 

La aplicación de Jesús (vv. 31b-32): Los publicanos y las prostitutas creyeron al Bautista que vino 
a enseñarles el camino de la justicia; sin embargo, los dirigentes del pueblo, a pesar de verlo, ni se 
arrepintieron ni creyeron. 

En este caso, la clave hermenéutica es el arrepentimiento. No se trata de un arrepentimiento 
profundo que implica un cambio de vida, sino un cambio de parecer, un volverse atrás sobre una 
decisión inicial. El primer hijo dice “no” pero “cambia de opinión” y va. Este arrepentimiento, aunque 
sea superficial, es suficiente para que el padre lo considere obediente. La parábola enfatiza que 
Dios valora la capacidad de rectificar, de volverse atrás, de no quedarse anclado en ese primer “no”. 

La identificación de los dos hijos es clara. El primero, el que dice que no y va representa a los 
publicanos y prostitutas. Habían dicho que no a Dios con su vida, vivían al margen de la Ley, eran 
considerados pecadores públicos, excluidos de la comunidad. Pero cuando Juan el Bautista les 
anunció el cambio de la justicia, creyeron y se convirtieron. Su “no” inicial no fue definitivo, supieron 
arrepentirse. El segundo hijo, el que dice “sí” y no va, representa a los sumos sacerdotes y ancianos. 
Habían dicho que sí a Dios, conocían la Ley, la enseñaban, se presentaban como custodios de la 
ortodoxia. Pero cuando Juan y Jesús les llamaron a la conversión, no creyeron. Su “sí” era pura 
apariencia, su corazón permaneció endurecido. 

El versículo 32 vincula la parábola con la controversia sobre la autoridad de Juan. Juan vino “en 
el camino de la justicia”, es decir, predicando un estilo de vida conforme a la voluntad de Dios. 
Publicanos y prostitutas le creyeron; los dirigentes, no. Y lo más grave, incluso después de haber 
visto la auténtica conversión de los pecadores, los dirigentes no se arrepintieron. Su incredulidad 
no fue un error intelectual, sino una obstinación del corazón. 

Pretexto

Esta parábola es una invitación a la conversión permanente. No importa si hemos dicho “sí” 
o “no”; lo que importa es si vamos o no a la viña. El Padre no se cansa de llamarnos, de salir a 
nuestro encuentro, de esperar nuestro arrepentimiento. Un texto que nos llama a examinar nuestra 
vida y las respuestas son nuestras acciones, no nuestras palabras. Y, para el Padre, nunca es tarde 
para empezar de nuevo. El Papa Francisco, en su exhortación Evangelii Gaudium, ha denunciado 
repetidamente el riesgo de una «mundanidad espiritual» que se contenta con las apariencias y no 
se deja interpelar por el Evangelio. Esta parábola nos llama a la coherencia: a que nuestras palabras 
y nuestras acciones sean una sola cosa.

Enrique Abad
enrique@dabar.es



“Sinodalidad”

Sinodalidad significa andar juntos el 
camino de la Iglesia en la historia, pues el 
mismo bautismo nos consagra a todos como 
hijos de Dios y hermanos en Cristo Jesús, 
Señor nuestro. Con esta palabra el Concilio 
Vaticano II profundizó en la concepción de la 
Iglesia como “Pueblo de Dios”, donde todos 
somos hermanos, ciudadanos con los mismos 
derechos y deberes.

No obstante, de hecho nuestra Madre 
Iglesia sigue tan clericalizada como siempre. 
En muchos pueblos la parroquia sigue siendo 
un centro de servicios religiosos, promovidos 
por el clero responsable en el lugar. Por 
fortuna hay excepciones porque también los 
bautizados, hombres y sobre todo mujeres, 
participan en responsabilidades importantes. 
Cunde todavía en los pueblos pequeños con 
mayoría de fieles de edad, la frase “en la 
Iglesia manda el cura”. La parroquia no es una 
comunidad cristiana.

El Papa Francisco lejos ya en el tiempo del 
clima posterior al Concilio Vaticano II, despertó 
la iniciativa del Concilio que se había ido 
apagando. Tuvo la clarividencia de constatar 
el clericalismo dominante y el poco peso de 
los laicos bautizados, hombres o mujeres. Con 
él ha surgido en los últimos años el concepto 
de sinodalidad como estructura fundamental 
y revelada de la Iglesia desde sus orígenes. 
La Iglesia es el Pueblo de Dios en el que todos 
los bautizados somos hermanos en la fe.

El concepto de “sinodalidad”, tan antiguo 
como las primeras comunidades cristianas, 
vuelve a tener sentido en la iglesia actual. El 
Papa León sigue avanzando con firmeza en su 
desarrollo a continuación del fuerte empujón 
del Papa Francisco.

En la práctica pastoral el cambio al que 
apuntar consiste en pasar de lo que se ha 
quedado la parroquia en muchos lugares 
(un centro de servicios religiosos católicos) y 
pasar a ser una comunidad cristiana.

El bautismo viene a continuación de una 
conversión al mensaje de Jesús sobre el Reino 

de Dios. En los evangelios y otros escritos del 
Nuevo Testamento tenemos las bases de 
nuestra fe cristiana. La conversión a esta fe es 
un proceso importante de personas adultas, 
conscientes y libres. La oración, la libertad 
y el testimonio contagioso de los amigos de 
Jesús, nos encaminan en este proceso de fe y 
de conversión. La reunión de estos bautizados 
se alimenta de la oración, la amistad y la 
celebración de la eucaristía.

En el contexto donde se desarrolla la 
vida de estos bautizados surgen los días y 
las realidades cotidianas que plantean retos, 
problemas e interrogantes que piden una 
respuesta a todo el que se sienta humano y 
creyente en Dios. La fe es criterio y guía para 
vivir en esta historia concreta y la comunidad 
cristiana convive en ella con los criterios, 
luces y recursos de todos los creyentes.

La sinodalidad apunta a una Iglesia de 
hermanos en el nombre del Señor Jesús que 
pasó haciendo el bien y curando. Las palabras 
de San Pablo en este domingo pueden 
considerarse como la vida de una comunidad 
cristiana de hermanos en la fe, testigos de 
Jesús en el mundo de hoy. Todos unidos en 
la responsabilidad, las iniciativas y el sentido 
que la fe en Jesús nos da a la vida y a la muerte.

“Nos une el mismo Espíritu… unánimes y 
concordes en un mismo amor y sentir… dejaos 
guiar por la humildad… no hizo alarde de su 
categoría de Dios… se despojó de su rango…”.

En estas palabras que nos propone hoy 
San Pablo, tenemos el camino trazado hacia 
la sinodalidad de nuestras comunidades 
cristianas en proceso de liberación del 
clericalismo.

Lorenzo Tous
lorenzo@dabar.es

Notas
para la Homilía



«¿Quién de los dos hizo lo que 
quería el padre?»  (Mt 21, 31)

Para reflexionar
 ¿Tengo en casa un Nuevo Testamento?

¿Medito la Palabra de Dios en mis ratos de 
oración?

Para la oración
Padre, envíanos tu Espíritu para que nos 

enseñe cómo dar testimonio de nuestra fe; 
muchas veces nos sentimos débiles, pobres e 
incoherentes. Nuestro mundo está muy lejos 
de los valores del evangelio. Refuerza nuestra 
debilidad y danos la sabiduría de nuestros 
padres en la fe. Te lo pedimos por Jesucristo 
nuestro Señor.

Padre, nuestra parroquia arrastra un 
contexto de rutina religiosa y al mismo tiempo 
queremos renovarnos hasta ser de verdad una 
comunidad cristiana de testigos convencidos 
y coherentes del mensaje de Jesús. 

Que tu Espíritu Santo nos guíe en nuestros 
planteamientos y esfuerzos. Te lo pedimos 
conscientes de nuestra pobreza.

Gracias, Padre, por esta Iglesia a la que 
nos gloriamos de pertenecer desde nuestro 
bautismo.

Su historia nos confirma en la fe en Jesús, 
nuestro salvador. El ejemplo de los apóstoles 
y de tantos santos nos siguen iluminando en 
nuestros días.

Los profundos cambios del mundo 
actual nos piden una renovación muy seria 
de los planteamientos a todo nivel que ya 
ha comenzó en el Concilio Vaticano II y que 

el Papa ha actualizado bajo el camino de la 
sinodalidad.

La Virgen María, Madre de la Iglesia, 
interceda por nosotros y nos acompañe en 
los nuevos caminos de este mundo que nos 
ha tocado vivir.

Los santos del cielo nos animan con su 
ejemplo. Con toda la corte celestial te damos 
gracias y te alabamos con gratitud y confianza.

Señor Jesús, cada vez que compartimos 
fraternalmente tu Palabra en la Eucaristía, 
nos confirmamos en la fe y el compromiso. 
Gracias, Señor, por ser nuestro fiel compañero 
de viaje.



Entrada. Recordando tu mandato (Josico); Himno pascual (Mejía); Alabaré, alabaré (Alonso y 
Pagán); En la fiesta del domingo (Erdozain); Juntos como hermanos; Me adelantaré hasta el altar de 
Dios; Con nosotros está el Señor (Erdozain).

Salmo. LdS.

Aleluya. Gloria, gloria, aleluya.

Ofertorio. Recibe, Señor, nuestras vidas (Fernández); Acepta, Señor, el vino y el pan (Madurga); 
Cristo se rebajó por nosotros (Erdozain); Bendito seas, Señor (2CLN-H 6).

Santo. De Ángelis. 1CLN-I 4.

Aclamación al embolismo. 1CLN-M 1.

Comunión. Cerca está el Señor (Erdozain); Un mandamiento nuevo (Antonio Alcalde); Donde hay 
caridad y amor (Madurga); A la mesa del amor (Jauregui); Diremos que sí (Kairoi); Quiero decir que sí 
(Gabarain).

Final. Dijo que sí María (Gabarain); Quiero decir que sí (Carchenilla)

Monición de entrada

El día del Señor Resucitado con convoca 
como hermanos en torno a la mesa de la 
Palabra de Dios y del Pan de la eucaristía. 
Acudamos con piedad y alegría.

Saludo

La gracia y el amor del Hijo, que cumple la 
voluntad del Padre, esté con todos nosotros.

Acto penitencial

 La convivencia en el mundo pone a prueba 
nuestra fe y nuestra coherencia. Repasemos 
nuestras debilidades y pecados para limpiar 
el alma antes de escuchar con corazón limpio 
la voz de Dios.

Estamos en un mundo ajeno o contrario a 
los valores de la Buena Nueva de Jesús. Sin 
darnos cuenta sufrimos su contagio perverso 
cada uno según sus circunstancias.

Todos recibimos mensajes de los ángeles 
que a lo largo de los días nos avisan de lo 
caminos equivocados y de las reacciones que 
no encajan con la verdad o el amor sincero.

Nuestro bautismo nos introdujo en la 
casa del Padre donde todos los hermanos 
comemos a la misma mesa con el mismo Pan.

Perdona, Padre, nuestras reacciones, 
pensamientos y obras que no son las propias 
de un hermano en la fe, de un hijo de Dios. Te 
lo pido para poderme sentar a tu mesa como 
hijo recuperado con gozo en casa de su Padre.

Cantos

La misa de hoy



Monición a la Primera lectura

El profeta Ezequiel ajusta la reacción de 
Dios ante la conducta del hombre. Jesús de 
Nazaret perfeccionará este esquema.

Salmo Responsorial (Sal 24)

Recuerda, Señor, que tu misericordia es 
eterna.

Señor, enséñame tus caminos, instrúyeme 
en tus sendas: haz que camine con lealtad; 
enséñame, porque tú eres mi Dios y 
Salvador, y todo el día te estoy esperando.

Recuerda, Señor, que tu misericordia es 
eterna.

Recuerda, Señor, que tu ternura y tu 
misericordia son eternas; no te acuerdes 
de los pecados ni de las maldades de mi 
juventud; acuérdate de mí con misericordia, 
por tu bondad, Señor.

Recuerda, Señor, que tu misericordia es 
eterna.

El Señor es bueno y es recto, y enseña el 
camino a los pecadores; hace caminar a los 
humildes con rectitud, enseña su camino a 
los humildes.

Recuerda, Señor, que tu misericordia es 
eterna.

Monición a la Segunda Lectura

San Pablo nos describe las actitudes que 
deben reinar en una comunidad cristiana que 
sigue el camino de la sinodalidad.

Monición a la Lectura Evangélica

Escuchemos el ejemplo que presenta 
Jesús y decidamos a cuál de los dos hermanos 
hemos de imitar.

Oración de los fieles

Unámonos en la oración y presentemos al 
Padre las grandes necesidades del mundo. 
Respondamos: Envía tu Espíritu, Señor.

Para que el dialogo entre los poderosos 
consiga la paz y cesen las guerras. Oremos.

Para que todos los gobiernos de Europa 

den una respuesta justa al problema de la 
emigración. Oremos.

Para que el camino de la sinodalidad 
sea conocido y seguido en toaa la Iglesia 
universal. Oremos.

Para que las familias se mantengan 
unidas en el amor y afronten con ánimo las 
dificultades. Oremos.

Para que los gobernantes sirvan de verdad 
a la justicia y defiendan los derechos de los 
pobres.

Para que los educadores formen a los 
jóvenes en la justicia, la sabiduría y el amor. 
Oremos.

Para que los emigrantes y refugiados 
encuentre la prosperidad y la paz que buscan. 
Oremos. 

Por todos los enfermos, los que sufren en 
el alma o en el cuerpo. Oremos.

Para que todos nuestros parientes, amigos 
y bienhechores difuntos gocen en la presencia 
de Dios y nos sigan ayudando desde el cielo. 
Oremos.

Escucha, Señor, la oración de esta 
comunidad (parroquial) y concédenos todo lo 
que aproveche para nuestro bien. PJNS

Despedida

Jesús es nuestro compañero de viaje. 
Sabiendo que debemos cumplir siempre la 
voluntad del Padre, vayamos en paz.  
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EZEQUIEL 18, 25-28

Así dice el Señor: «Comentáis: “No es justo el proceder del Señor”. Escuchad, casa de Israel: 
¿es injusto mi proceder?, ¿o no es vuestro proceder el que es injusto? Cuando el justo se aparta de 
su justicia, comete la maldad y muere, muere por la maldad que cometió. Y cuando el malvado 
se convierte de la maldad que hizo, y practica el derecho y la justicia, él mismo salva su vida. Si 
recapacita y se convierte de los delitos cometidos, ciertamente vivirá y no morirá.

FILIPENSES 2, 1-5

Hermanos: Si queréis darme el consuelo de Cristo y aliviarme con vuestro amor, si nos une el 
mismo Espíritu y tenéis entrañas compasivas, dadme esta gran alegría: manteneos unánimes y 
concordes con un mismo amor y un mismo sentir. No obréis por envidia ni por ostentación, dejaos 
guiar por la humildad y considerad siempre superiores a los demás. No os encerréis en vuestros 
intereses, sino buscad todo el interés de los demás. Tened entre vosotros los sentimientos propios 
de Cristo Jesús. Él, a pesar de su condición divina, no hizo alarde de su categoría de Dios; al contrario, 
se despojó de su rango y tomó la condición de esclavo, pasando por uno de tantos. Y así, actuando 
como un hombre cualquiera, se rebajó hasta someterse incluso a la muerte, y una muerte de cruz. 
Por eso Dios lo levantó sobre todo y le concedió el «Nombre-sobre-todo-nombre»; de modo que al 
nombre de Jesús toda rodilla se doble en el cielo, en la tierra, en el abismo, y toda lengua proclame: 
Jesucristo es Señor, para gloria de Dios Padre.

MATEO 21, 28-32

En aquel tiempo, dijo Jesús a los sumos sacerdotes y a los ancianos del pueblo: «¿Qué os parece? 
Un hombre tenía dos hijos. Se acercó al primero y le dijo: “Hijo, ve hoy a trabajar en la viña”. Él le 
contestó: “No quiero”. Pero después recapacitó y fue. Se acercó al segundo y le dijo lo mismo. Él le 
contestó: “Voy, señor”. Pero no fue. ¿Quién de los dos hizo lo que quería el padre?» Contestaron: «El 
primero». Jesús les dijo: «Os aseguro que los publicanos y las prostitutas os llevan la delantera en 
el camino del Reino de Dios. Porque vino Juan a vosotros enseñándoos el camino de la justicia y no 
le creísteis; en cambio, los publicanos y prostitutas le creyeron. Y, aun después de ver esto, vosotros 
no os arrepentisteis ni le creísteis».

 

Dios habla
Lecturas propuestas para la Liturgia


